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 Villa Clara es una de las provincias
azucareras que potencialmente podría
aportar más a la economía del país, no
solo desde la producción de crudo, sino
también en cuanto a su crecimiento en
área sembrada con altos rendimientos.

 Al  finalizar agosto,  la agricultura
cañera  —aun cuando terminó  por enci-
ma de las 17 mil hectáreas plantadas—
marcha inferior a lo previsto,  tarea que
se ha visto afectada por la ausencia de pre-
cipitaciones y por no contar con sistemas
de irrigación en una buena parte del terri-
torio.

El incumplimiento de la llamada cam-
paña  de primavera en relación con el plan
coloca  a Villa Clara en tensión para vencer
las 24 mil hectáreas que pronostica cubrir
con semillas al concluir el actual año.

Los directivos señalan que lo dejado
de plantar en el primer semestre, aun
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cuando se recupere durante la etapa de
frío, tendrá su efecto negativo en  la co-
secha de la zafra de 2016, ya que los cam-
pos sembrados de enero a abril podrán
ser  recolectados  con 12 meses de edad
al siguiente año  y,  generalmente,  se in-
corporan al estimado de la molienda.

Según Jorge Luis Fundora, directivo de
la empresa provincial,  ninguna de las diez
entidades dedicadas a este cultivo logra, en
el acumulado,  completar el área planifica-
da al cierre de agosto y en algunas el retraso
acumulado las obliga a no perder las opor-
tunidades que les ofrece el tiempo, como lo
reportan las unidades Perucho  Figueredo,
José María Pérez y Heriberto Duquesne.

Los análisis demuestran que el balan-
ce de recursos para alistar la tierra no
siempre  es  bien explotado. También es
justo decir que ha faltado intencionalidad
en la siembra en varios lugares donde se

puso de manifiesto  el no aprovechamien-
to del tiempo y la baja productividad de
los hombres y equipos.

Entrado ya septiembre, se requiere un
paso doble ante la situación apremiante
existente, pues aún faltan cerca de siete
mil hectáreas por sembrar para vencer el
programa anual. Los analistas califican de
bien tensa la tarea, sin lugar a dudas.

Especialistas en la caña señalaron que
el retraso también está presente en  la pre-
paración del terreno, es decir no en todas
las unidades existe el fondo de tierra sufi-
ciente listo para recibir la simiente.

Fundora Durán explicó que la tarea a par-
tir de ahora deberá estar encaminada a un
mejor acondicionamiento de las áreas, en lo
cual desempeña un papel vital la explotación
de la maquinaria. También utilizar las más
diversas variantes donde estén involucradas
las fuerzas manuales vinculadas a la misma.

En verdad la intensa sequía tiene efec-
tos adversos para el crecimiento cañero,
pero urge trabajar con la preparación del
terreno, la siembra con semilla de cali-
dad y evitar el enyerbamiento. De igual
manera, fertilizar en el momento oportu-
no y en la cantidad requerida, o sea, ha-
cerle lo que necesita una plantación.

El plan de esta segunda etapa consti-
tuye realmente un importante desafío
para los agroazucareros de Villa Clara,
pues tienen el compromiso de plantar una
cifra a la cual nunca han llegado.

Por tanto, septiembre es decisivo para
los hombres y mujeres del sector, quie-
nes tendrán que multiplicar los esfuerzos
para  hacer  lo que corresponde para el
mes, y recuperar el  atraso que acumula
la campaña de siembra de caña.
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